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Reflexión 2 El itinerario del Educador

ITINERARIO, CAMINO, EXPERIENCIA.

El explorador había regresado junto a los SUYOS,

que estaban ansiosos por saberlo todo acerca del Amazonas.  
Pero ¿cómo podía él expresar con palabras la sensación

que había inundado su corazón cuando contempló

aquellas flores de sobrecogedora belleza

y escuchó los sonidos nocturnos de la selva?

¿Cómo comunicar lo que sintió en su corazón

cuando se dio cuenta del peligro de las fieras

o cuando conducía su canoa por las inciertas aguas del río?

Y les dijo: " Vayan y descúbranlo ustedes mismos".

Nada puede sustituir al riesgo y a la experiencia personales".  
Pero, para orientarles, les hizo un mapa del Amazonas.

Ellos tomaron el mapa y lo colocaron en el Ayuntamiento.

E hicieron copias de él para cada uno.

Y todo el que tenía una copia

se consideraba un experto en el Amazonas,

pues ¿no conocía acaso cada vuelta

y cada recodo del río,

y cuán ancho y profundo era,

y dónde había rápidos y dónde se hallaban las cascadas?

El explorador se lamentó toda su vida

haber hecho aquel mapa.

Habría sido preferible no haberlo hecho.

Quien quiera llegar, tendrá que lanzarse a recorrer el camino.

ITINERARIOS EDUCATIVOS

1. ASÍ NACE EL ITINERARIO DEL EDUCADOR

	En el tema sobre la  identidad del educador, dejábamos en el aire un desafío: situarnos en el "nivel vocacional" y contemplar desde esta perspectiva los otros dos niveles que componen la identidad del educador, el profesional y el laboral. Para ello, añadíamos que es preciso caminar en la dirección que señalan los valores vocacionales: las necesidades de nuestros alumnos.


Así es nace el itinerario del educador: cuando empiezo a mirar mi profesión en función de los destinatarios.

Estamos hablando de una conversión (=transformación), y ésta no se da de la noche a la mañana.  Se trata de un proceso al que deben someterse, tanto el que empieza a descubrir su vocación de educador, como el que lleva muchos años viviendo esa vocación: el proceso no se termina, porque las necesidades van cambiando y piden nuevas respuestas.

Podríamos explicarlo con esta comparación: es como una piedra lanzada a la superfi​cie adormilada del lago. Las aguas se remueven en círculos concéntricos que se amplían empujándose unos a otros.  En mi conciencia de educador se dibuja, cada vez más claramente, la figura de aquel a quien se dirige mi labor; empieza a preocuparme su persona, su presente y su futuro. Desde este momento, van formándose esos círculos, que se influyen y se empujan unos a otros, en un permanente movimiento que va fraguando el itinerario del educador.

a) PRIMER CIRCULO: TU VIDA ES ZONA DE LLAMADAS PARA MÍ
Es frecuente que mi alumno  sólo aparezca ante mis ojos como receptor de conocimientos, "sujeto de aprendizaje".  Pero si empiezo a fijarme en él con atención, si lo observo como persona que es, y no sólo como almacén de conocimientos, pronto descubro en él una serie de necesidades afectivas y de relación con los demás, o descubro la falta de algún valor que le podría ayudar a vivir con más con plenitud el sentido de su vida como niño o joven. Tal vez descubro en él riquezas y cualidades de las que no se da cuenta y las tiene dormidas. O  descubro algún tipo de pobreza que dificulta su realización personal. Tal vez la ausencia o deficiencia en la fe.

Pero todo ello no se reduce a una simple constatación de hechos más o menos objetivos. Son toques de alerta que resuenan en mi conciencia de educador; son "piedras" que rompen la quietud de las aguas, obligándome a reaccionar.  Las siento, por tanto, como llamadas que esperan respuestas concretas.  Así empiezo a vivir mi profesión como una vocación, incluso antes de tener en cuenta su sentido trascendente, de educador con fe activa y misionera.

El resultado de este primer movimiento es el cambio  de mis actitudes, que serán reflejo de la dimensión vocacional: tales actitudes, lo repetimos, tienden a estar más en función de mi alumno que de mí mismo.

Podemos advertir enseguida, aun sin salir del primer círculo, dos características del dinamismo a que da lugar:

· La primera es que el educador no se sitúa en la dimensión vocacional como en un estado o nivel a donde llega y se queda. Más bien se sitúa en ella como en un "camino" que ha de recorrer, en el que aprende a escuchar, que le va conduciendo a medida que avanza por él.  El camino deja de ser tal cuando uno mismo se para, cuando ya no se quiere recorrerlo.  Por eso que la labor de educador deja de ser "vocación" cuando ya no se quiere escuchar, cuando no se perciben las llamadas, cuando se queda anclado en un "modus vivendi", cuando se agarra a la seguridad de los modos rutinarios de proceder, a las estructuras "de siempre"...

· La segunda característica es que el hecho de "vivir la vocación de educador" no se reduce a las horas en que se está físicamente con los alumnos o en función de ellos. Se origina una manera de ser que alcanza todas las situaciones en que la persona del educador se encuentra. Su actitud de escucha se proyecta, no sólo con sus alumnos, sino con su familia, con su comunidad, con aquellos a quienes trata a diario.

Todavía más: esta "manera de ser" que se va fraguando en el educador "con vocación" repercute ciertamente en su relación con las personas, pero también en su relación con Dios, en el supuesto de que la fe esté presente como dimensión fundamental de su vida.  La actitud de escucha permite descubrir a un Dios que se revela, se manifiesta, dialoga, transmite su voluntad al hombre, le habla a través de símbolos.  En definitiva, se descubre a un Dios personal presente en la historia humana.  A partir de este momento podemos hablar de vocación, en sentido religio​so, como llamada de Dios.  Pero esa será materia de otro tema.

b) SEGUNDO CIRCULO: COMUNIDAD, ESCUCHAR JUNTOS
Reunirnos para dar respuestas. Ese impulso que se produce al ponernos en contacto con las necesidades de los destinatarios de nuestra misión, nos conduce enseguida a un segundo círculo que corre tras el primero por la superficie del lago: cuando estamos buscando dar una respuesta eficaz a aquellas necesidades, advertimos lo difícil que resulta lograrlo en solitario.  Necesito "asociarme" a otros para recorrer este itinerario.

Así es como sale a flote una nueva dimensión en el proceso del educador: es la dimensión comunitaria.

También aquí está presente la imagen del camino que el educador ha de andar: ¿Por qué?

· Porque la comunidad no es algo que uno encuentra "hecho", ni siquiera cuando se ingresa en una que lleva tiempo funcionando.  La comunidad es siempre algo por construir: desde el intento, siempre renovado, de acercamiento a cada una de las personas y desde una actitud de diálogo que me obliga con frecuencia a dejar de lado las propias opiniones para considerar las de los otros. Se construye desde la búsqueda en conjunto de los fines de la comunidad; desde el trabajo en equipo, con todas las dificultades que lleva consigo, sobre todo para quien está acostumbrado a dirigirse "magistralmente" a un grupo de muchachos desde una tarima, con el "solo derecho de escuchar".  Habrá que superar miedos, inseguridades, prejuicios,... Habrá que aprender a perdonar, olvidar, disculpar... Estamos ante un camino costoso, si se quiere tomar en serio.

· Pero, además, algo importante también: En esta comunidad se trata de una comunidad de personas, los colegas educadores, cuya finalidad de servicio tiene que ver con otras personas.  El equipo de una fábrica o un laboratorio, una vez clarificados sus objetivos y el programa a seguir, lo tiene fácil: es cuestión sólo de saber trabajar en equipo y de acertar a manipular el objeto de su labor.  Pero una comunidad educadora se enfrenta ante las situaciones personales de sus alumnos y no se trata de una manipulación mecánica: sus destinatarios principales, los muchachos, se encuentran en plena evolución, por la edad, y el ritmo es diferente para cada persona; además, están inmersos en una sociedad caracterizada por sus rápidos cambios.  Y habrá que tener en cuenta la influencia decisiva de los otros "educadores" sociales: la T. V., los  medios de comunicación en general, la calle y, por supuesto, la familia.

Ante tantas variables que afectan el trabajo de educar, la única seguridad relativa que tiene una comunidad educadora de si está respondiendo a las necesidades de sus niños y jóvenes, sólo puede obtenerse con una lectura ininterrumpida de esas mismas necesidades.

Este es, pues, el principal instrumento del que deberá servirse la comunidad para hacer avanzar este "itinerario o recorrido, codo a codo": una lectura crítica de la realidad.  El punto de partida será siempre la situación real que están viviendo los destinatarios: una lectura transformadora. Desde esa lectura  la comunidad se preguntará por la eficacia de las estructuras, los programas, los métodos que se están utilizando. Decidirá el cambio, la renovación, la creación de lo que se considere oportuno.

Nace aquí el proyecto educativo: un plan común para una obra común en el  que cada uno aporta sus claridades.  Es la suma y conjunción de esfuerzos y capacidades, en una misma dirección.  Hablaremos detenidamente de él en otros temas.

c) TERCER CIRCULO: EN EL NÚCLEO DE MI IDENTIDAD.
Los dos círculos anteriores corren el riesgo de desplazar​se progresivamente hacia la periferia de la persona si no están asumidos o animados desde dentro por este tercer círculo: el Proyecto de Vida del educador.

 El Proyecto de Vida es la unificación que una persona da a su vida entera, a partir del conjunto de valores sobre los que apoya su identidad. Y a la luz de su Proyecto de Vida orienta su tiempo libre, sus relaciones, sus lecturas, su dependencia de Dios.

El Proyecto de Vida, si está bien fundamentado en los valores que lo sustentan, será el marco en el que se tomen las decisiones importantes, aquellas que van dando a la vida una determinada dirección. Gracias a él, el educador podrá percibir su propio itinerario como proceso coherente que transforma progresivamente su persona a partir de los valores por los que ha optado.

2.  EL ITINERARIO DE MARCELINO CHAMPAGNAT (carisma).

Se nos propone ahora el conocimiento de otro itinerario, el de Marcelino Champagnat. En el "tema previo" lo presentamos como iniciador de un proyecto, una comunidad, un carisma. Ahora veremos el camino que él mismo recorrió.

Su camino es el de un hombre profundamente creyente. En último término, siente que es Dios quien le guía. Sobresale por su confianza ilimitada en él y muy atento a las señales de su voluntad.

Este es el telón de fondo. Conoceremos los cambios que se producen en él, a medida que se deja llevar por la dinámica de los tres círculos que anteriormente describimos.
A) CHAMPAGNAT, ¡ESCUCHA LA VIDA !
Nuestro Proyecto Educativo Evangelizador Marista, tiene su germen en la experiencia personal de un adolescente, Marcelino, al que las propias dificultades se les transformaron en llamada para aliviar las necesidades de sus semejantes. (Recordemos la carta a la Reina de Francia, presentada en el tema anterior).

Fue un hombre de "ojos y corazón abierto", atento a la vida, en las variadas experiencias que experimentó:

Un conjunto de factores influyeron en su idea de que hubiera una familia de Hermanos Educadores para la educación de los niños y jóvenes del campo. Podemos señalar:

· Las dificultades que experimentó en carne propia en el aprendizaje de la lectura y escritura por falta de educadores competentes.

· El amor que mostraba a los niños y jóvenes durante sus vacaciones como seminarista.

· Las distintas experiencias como sacerdote, como pastor en la parroquia a la que le enviaron, le confirmaron en esta lectura atenta de las necesidades urgentes de la juventud: niños abandonados, sin familia, ignorancia generalizada en las aldeas.

· Y la gota que rebalsó el vaso fue el encuentro con el joven moribundo, analfabeto y si haber oído hablar nunca de Dios.

Estas son las llamadas que movieron el agua en el lago de su alma. Fue el primer círculo de ondas. Fueron los primeros pasos del itinerario.

B) CHAMPAGNAT CREE EN LA COMUNIDAD, ¡ATADO DE POR VIDA A SUS HERMANOS!
Uno de los aspectos que más impactan en el origen de la Congregación marista es la relación que estableció Marcelino Champagnat con sus primeros discípulos: tan jóvenes la mayoría, ignorantes y toscos! Consiguió, sin embargo, notables frutos de calidad humana, religiosa y profesional. Pacientemente creyó en ellos, se acercó a su corazón, se los gana, sabe hacer brotar en ellos lo mejor que tenían. Se produjo en este buen Padre un acercamiento, incluso físico a sus Hermanos. Se fue a vivir con ellos, cambiando su forma de vida como sacerdote, que ya era pobre y de mucha generosidad. Como uno más, como uno más. Les asoció a todos sus proyectos y experiencias para organizar las pequeñas escuelas y los métodos de enseñanza.

Champagnat creyó en la comunidad. La casa del Hermitage, levantada piedra a piedra, con las manos y el corazón comunitarios, llegó a ser una amplia casa de formación. Centro de espiritualidad y verdadera Escuela de Pedagogía, diríamos hoy, para formar Hermanos maestros. Buscó todos los medios prácticos para que sus jóvenes educadores salieran bien preparados. Esta casa - madre se convirtió en el corazón de una red de escuelas cada vez más numerosas y mejor organizadas. No se quedó solo en su sueño. Lo soñó junto a esta juventud que, ante todo, le amaba mucho. Marcelino fue el hombre que creyó en la fuerza de la comunidad.

C) ¡COMPROMETIDOS, FUNDADOR Y DISCÍPULOS, CON EL PROYECTO DE DIOS!
Las primitivas comunidades maristas, dentro de su sencillez y de la pobreza de medios, nos motivan y atraen por la gran fuerza de vida que poseían. De qué estaba hecha esa energía vital? Había mucha fe, mucha confianza en Dios y en María. Las dificultades, crisis y persecuciones no les faltaron. En casa y desde fuera atacó el vendaval de la crítica, del dolor de la incomprensión envidiosa. Hasta la escasez de Hermanos para seguir adelante, amenazó con apagar el fuego marista. Pero estas dificultades les afirmaron más en la convicción de que eran instrumentos de Dios y de la Virgen María, en cuyas manos se abandonaron seguros. 

En esta actitud espiritual se fraguó la fidelidad de tantos Hermanos al compromiso de "dedicar la vida al servicio de los niños y de los jóvenes", PARA DARLES A CONOCER A JESUCRISTO Y HACERLE AMAR.


Textos complementarios

DOC. 1. 
¿Profesores?  A unos les escucho y a otros sólo les oigo.

"Pedagogía de la presencia".

De auténticos maestros está ne​cesitada la juventud  y no de instructores para la libreta de notas. No es así porque sea una teoría, sino porque lo dicen los mismos alumnos, como puede verse en estos mensajes:

En lo que llevo de estudiante, terminando mi paso por el Colegio, con experiencias propias y ajenas he pensado que hay dos tipos de profesores que en​señan una serie de materias:  Para mí, el profesor que necesito es aquella persona  que convive conmigo, que se preocupa por mí, que se pone en mi lugar, pero ocupando él su lugar  de sabio, de ubicado y de comprensivo, aunque no transe con mis tonteras.  Ese profesor me ofrece su conocimiento y pedazos de su vida; recibe de mí  mi confianza y se lleva en su mochila  mi escasa sabiduría y mi "afecto para siempre".

El profesor que no necesito, por el contrario, a diferencia del otro, es el que se limita a llegar a clase, a dar la lección, y a irse por donde ha venido, sin mirar mi vida, mirando sólo mis páginas de tareas, tratándome como a jornalero que va al campo a arrancar porotos, a tanto por saco.  Al primer profesor me acerco y le quiero. Al profesor de la pura materia pasada, no tanto. Se me borra pronto su imagen. Al profesor que me mira dentro le escucho. Al otro profesor solamente le oigo, para que pueda decir: O.K., pase el siguiente. Al profesor que me recibe con interés por mis pequeñas cosas le observo y él no sabe que repito sus gestos sin que lo sepa. Y aunque alguna vez le discuto sus mensajes, enseguida, en el banco de la plaza, defiendo su manera de ver el mundo".

DOC. 2. 
¿Quién es un educador?

GONZALEZ DE CARDEDAL, Olegario:

"Memorial para un Educador".  Ed.  Narcea, Madrid, 1981.  Pág. 43 ss.

El educador es aquél que cree en la capacidad fundamental del ser humano para llegar a sí mismo, para sospechar la verdad desde su entraña, para descubrir el Misterio en el fondo de la realidad y una vez descubierto ir tras él, preguntarle su nombre, adivinar su rostro y una vez habiéndole mirado a los ojos, volverlos hacia su interior, extenderlos hacia su exterior, y recrear todo el vivir y el hacer, padecer y desistir desde esa dimensión espiritual, que le hace personal y prójimo de Dios, prójimo a la vez de todos los hombres.  Él, por oonsiguiente, no ve números en su clase, ni profesionales del futuro, ni seres procedentes de unas u otras familias o clases, a no ser para privilegiar en atención a aquellos a los que sus orígenes han favorecido menos.  Él acoge aquellos irreductibles parpadeos que cada mirada tiene, aquella lucidez o turbación que cada rostro trasmite, aquella timidez o atrevimiento que hacen cercana el alma de quienes se están asomando al mundo con pavor o curiosidad.

Nadie somos lo que somos, sino lo que se nos posibilita o permite ser.  Nadie venimos de donde venimos ni vamos adonde vamos, sino en la medida en que alguien ante nosotros se nos hace camino abierto o flecha que indica, palabra que alienta o advertencia que orienta.

DOC. 3.
Champagnat va a vivir con los Hermanos y empiezan las primeras señales de la escuela marista.

FURET, Juan Bautista, "Vida de J.B. Marcelino Champagnat", Edición del Bicentenrio, Roma 1989. Cf. páginas 75 y 76.

"Hasta entonces, en torno al año 1819,  los vecinos de La Valla apenas se habían interesado por los Hermanos. No se habían enterado de su modo de vida ni del fin que se proponían. Pero cuando advirtieron su preocupación por los niños y fueron testigos de sus aciertos, todos los elogiaban... Marcelino, verdadera alma de la casa, mantenía el entusiasmo de los Hermanos y animaba a los padres a que enviara a sus hijos a la pequeña escuela. Amplió a dos salas el recinto. Pero le preocupó una cosa: algunas familias, al no haber lugar con los Hermanos, albergaron a sus chiquillos entre los vecinos del pueblo. Pero se echaban a perder al quedar abandonados después de las clases. Tuvo pronto la solución: amplió más y acondicionó la casa..

Llegaron también algunos niños pobres. Bueno, pobres eran todos en el lugar, pero estos necesitaban más. Y acogió también a algunos niños huérfanos y abandonados. Les atendió como un papá y los albergó en familias de confianza. No faltaron las críticas y él, respondió: "Dios que nos manda a estos niños, nos dará también con qué alimentarlos". Se notó en el alumnado una buena conducta disciplinaria, llegaban contentos a la escuela y querían a sus profesores. Y transmitían a sus hogares las prácticas buenas que aprendían con los Hermanos".

ECOS PARA EL PORTAFOLIO 


Tema

IDENTIDAD DEL EDUCADOR

Percepción y Registro

1. ¿Qué aspecto del tema parece haber quedado mejor entendido?

2. ¿Qué se puede concluir de las señales de construir comunidad que vive nuestro Colegio?

Contenidos del Tema, "ITINERARIO DEL EDUCADOR":

1. Así nace el itinerario del educador.
a. Primer círculo, (escuchar las necesidades del alumno).
b. Segundo círculo ( la comunidad, escuchar juntos las llamadas).
c. Tercer círculo (un Proyecto de Vida es indispensable).

2. Itinerario de Marcelino Champagnat.
a. Champagnat escucha la vida.
b. Champagnat cree en la comunidad.
c. Champagnat y los Hermanos viven el Proyecto de Dios.

PARA REFLEXIONAR Y COMPARTIR:





¿Qué cambio de actitudes te exige la perspectiva vocacional de tu trabajo como educador?  ¿Actitudes de escucha de necesidades, escuchar juntos, escuchar tus valores? Escribe un hecho de vida que hayas vivido en esta perspectiva vocacional.


¿Cómo influye tu vocación de educador en las restantes facetas de tu vida? (Señala algunos ejemplos concretos).


Indica señales concretas de que el profesorado de tu colegio (Hermanos y Laicos) hacen esfuerzos por construir la comunidad educadora. Sugiere alguna manera de mejorar la situación actual, lo que siempre es posible.


¿Cómo influyen las necesidades de los alumnos en los planteamientos que realiza el Colegio? Se analizan suficientemente? ¿Se procura que el colegio esté realmente en función de las necesidades de los alumnos aunque a veces haya que cambiar costumbres, horarios, programas, métodos? ¿Hay estructuras adecuadas para el "escuchar juntos" estas necesidades de los alumnos?


¿Qué nos aporta hoy, el itinerario de Marcelino Champagnat como educador y Fundador? ¿Tienes la posibilidad de encontrar itinerarios que se le parezcan?
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